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RESUMEN 
Aunque en el territorio de la actual Comunidad Autónoma de Castilla – La Mancha hubo 
explotaciones de sal desde la Antigüedad, la mayoría de estas corresponden al modelo conocido 
como salinas de interior. Como se sabe, en las instalaciones de este tipo se obtenía la sal común 
evaporando la salmuera gracias a la acción del sol y el viento: como en las salinas de las costas 
marinas, pero en el interior del continente. Este tipo de explotación salina, en el continente europeo, 
sólo se produjo en la Península Ibérica. También se aprovecharon, de forma más o menos 
organizada, los depósitos originados por manantiales y lagunas. En cuanto a la explotación minera 
de la sal común, ésta se produjo en la provincia de Cuenca, sobre todo en Minglanilla y sus 
alrededores. Actualmente no hay ninguna de esas minas de sal en la provincia de Cuenca que estén 
activas, pero repasar su historia y vicisitudes es útil para conocer una parcela de la historia de la 
minería en esas tierras.  
 
INTRODUCCIÓN 
En las tierras que ahora forman Castilla – La Mancha funcionaron, en distintos momentos de la 
Historia, alrededor de 50 instalaciones donde se obtenía el cloruro sódico o sal común. Por número, 
e importancia de algunos de esos lugares concretos, es un territorio de los más importantes entre las 
zonas salineras históricas de España. Tampoco saldrían mal paradas estas tierras, en ese aspecto, si 
se las comparara en un ámbito mundial. La gran mayoría de las instalaciones salineras de la región 
pertenecen a un tipo denominado salinas de interior. En estas salinas se obtiene la sal evaporando la 
salmuera gracias a la acción del sol y el viento: como en las salinas de las costas marinas pero en el 
interior del continente (Carrasco & Hueso, 2006). Un tipo de explotación salina que, en Europa, 
sólo se produjo en la Península Ibérica y en el resto del mundo en contados lugares. A falta de un 
censo definitivo de las salinas de interior ibéricas, diversas fuentes (ACASI, 2004 y 2005; Altimir, 
1949; Cebrián y Cano, 1992; Espejo, 1919; ITGME, 1997; Marineo, 1530; Pastor de Togneri, 1963; 
Pastor y Rodríguez, 1880; UCLM, 2004; Estadística Minera; Yegros, 1852; Zarco-Bacas & Cuevas; 
1983) nos permiten cifrar en alrededor de 200 el número de las instalaciones de este tipo. Si eso es 
así, el cerca de medio centenar que hubo en lo que hoy es Castilla – La Mancha la convierten en una 
potencia mundial en este campo. 
 
Sin embargo la minería de la sal gema, uno de los modos más antiguos y extendidos en el mundo 
para obtener sal, no tuvo tantos ejemplos en estas tierras. La explotación minera de la sal común, en 
lo que hoy es Castilla – La Mancha, se produjo, sobre todo, en la provincia de Cuenca. 
Principalmente en Minglanilla y sus alrededores. En la provincia de Toledo aún está en explotación 
la mina El Castellar, en Villarrubia de Santiago, aunque ahora se extrae thenardita y no sal gema. 
  
LA MINERÍA DE LA SAL GEMA EN LA PROVINCIA DE CUENCA 
Cumpliendo con los fines que aparecen en los Estatutos, en la Asociación de Amigos de las Salinas 
de Interior nos planteamos la realización de un estudio que recogiera los rastros dejados por la 
producción de sal en la región que cumpliese varios objetivos. Para empezar había que identificar  
las instalaciones salineras que habían funcionado, a lo largo de la Historia, en el territorio de lo que 
hoy se llama Comunidad de Castilla – La Mancha. También queríamos comprobar in situ la 
existencia y el estado de los restos materiales de la actividad y localizar a personas que conocieran 
la obtención de la sal en los lugares donde se produjo. Se estableció un calendario y unas 
actividades concretas según los objetivos generales y particulares planteados. Muy resumidamente, 
esas actividades se materializaron en:  



- Búsqueda y revisión bibliográfica para identificar las instalaciones salineras a lo largo de la 
Historia. Esta tarea se desarrolló consultando documentación disponible en diversos centros 
de investigación y bibliotecas así como la recogida por la Asociación. 

- Para los meses de verano se establecieron campañas de trabajo de campo destinadas a 
comprobar sobre el terreno la existencia de restos de la actividad salinera y la localización 
de personas relacionadas con dicha actividad. Hasta la fecha se han realizado campañas 
durante los veranos de 2004 y 2005 en las provincias de Guadalajara y Cuenca, 
respectivamente (ACASI, 2004; 2005).    

 
Este trabajo de investigación se llevó a cabo, hasta ahora, gracias a una ayuda concedida por la 
Consejería de Cultura de la Junta de Comunidades de Castilla – La Mancha. 
 
MINAS DE SAL GEMA EN LA PROVINCIA DE CUENCA 
Las citas que hemos encontrado con referencias a minas de sal gema en la provincia de Cuenca se 
refieren a cuatro localizaciones: 

- Víllora 
- Valdemoro de la Sierra 
- Santa Cruz de Moya 
- Minglanilla / La Pesquera 

 
La más importante de las localizaciones es la última de las reseñadas con referencias desde la 
Antigüedad. Santa Cruz de Moya aparece menos veces en los documentos consultados y de las otras 
dos localidades son tan escasas las referencias que resulta difícil decir si tuvieron mucha actividad 
alguna vez. 
 
VÍLLORA 
Encontramos una referencia a la mina de sal gema “El Porvenir”, de Víllora, en la Estadística 
Minera de 1897. Cerca del pueblo hay un paraje conocido por “la salina”. Una denominación que 
no aclara, por sí misma, si allí estuvo la mina o si es que también tuvo balsas de evaporación como 
ocurrió en Minglanilla y en otras minas de sal gema. A veces la palabra salina designa a cualquier 
explotación de sal y otras se habla de mina cuando se trata de salinas de evaporación solar.  
 
VALDEMORO DE LA SIERRA 
Aparece citado en diversos documentos del siglo XX. La primera vez es en la relación del Instituto 
Geológico de España, de la primera década del siglo, donde el pueblo aparece como Valdemoros. Y 
la mina con el nombre de Nuestra Señora de Narejos. La segunda cita en la relación de salinas que 
hizo Altimir Bolva (1949) a mediados de siglo aunque es posible que su fuente fuese la 
anteriormente reseñada. También citado (capítulo Explotaciones abandonadas e indicios) en el 
Inventario nacional de recursos minerales de cloruro sódico y sales potásicas realizado en 1997 
por el Instituto Tecnológico Geominero de España. Reseñado como activo en 1919, en esta cita del 
ITGME  aparece como un único yacimiento, junto al de Víllora.   
 
SANTA CRUZ DE MOYA 
De la mina de Santa Cruz de Moya la primera referencia que hemos encontrado es su cita, como 
lugar proveedor de sal, en las Relaciones Topográficas de Felipe II en el siglo XVI (Zarco-Bacas & 
Cuevas 1983). Eso no quiere decir que no existiese antes si no, más bien, que su ámbito de 
influencia siempre estuvo limitado a un área cercana dados su escala y terreno en el que se 
encuentra. A partir de entonces aparece más o menos de forma continua en todas las relaciones de 
salinas que se hacen de la provincia de Cuenca y su actividad llega a su fin en el siglo XX como 
tantas otras salinas y minas más grandes y mejor comunicadas. La mina está a unos cuatro 
kilómetros de La Olmeda, que es uno de los núcleos de población que forman el municipio de Santa 



Cruz de Moya. Actualmente el interior es inaccesible por un derrumbe que cegó la bocamina. El 
Ayuntamiento tiene el proyecto de abrir el único túnel que tenía para ver si puede ser visitada.  
 
Esta mina aparece citada en diversos documentos con el nombre de “La Redención”. Por las 
referencias recogidas en el pueblo sabemos que su explotación (en los últimos años al menos) se 
llevaba a cabo en pequeña escala y según las necesidades del momento para la venta inmediata en 
zonas cercanas. Se trabajaba el material a pico y pala y se cargaba en caballerías que permitían el 
transporte por los caminos de la sierra. Se llegaron a utilizar explosivos pero dentro del mismo 
esquema general de trabajo y con las mismas medidas de seguridad, lo cual hizo que se dejasen de 
usar dado el peligro que revestía su uso. La mina estuvo activa hasta hace unas décadas, de esa 
forma reseñada de “minifundio minero”, y casi siempre (según la memoria de las personas 
consultadas en el verano de 2005) se usó su sal para el ganado (ACASI, 2005). 
 
MINGLANILLA / LA PESQUERA 
Desde época romana aparecen referencias a la explotación de la sal en estas tierras. Plinio el Viejo 
alabó las propiedades de la sal que se extraía en Egelasta y que es la actual Iniesta (Ramos, 2003). 
En el siglo XVI Bernardino Gómez Miedes, obispo de Albarracín, escribió el libro titulado 
Comentarios sobre la sal que es una verdadera enciclopedia sobre ese tema. En él dice, entre otras 
cosas, sobre la sal de Minglanilla: “Bajo el campo egelestano se levanta un monte de sal, grande y 
seguido, que abunda no sólo en la fósil, que es la principal en él, sino también en la acuática y 
ambas muy perfectas. Y de las entrañas de este monte se extraen bloques de sal del tamaño de 
grandes piedras especulares, que destacan por una dureza y solidez tal, que pueden ser pulidas y 
aplicadas a los edificios y con ellas esculpir efigies y figuras variadas de objetos. Y en ella, no 
obstante, su muy brillante blancura y resplandor superan de tal modo su solidez, que en nada en 
absoluto difiere del cristal. En efecto, yo mismo tuve en mis manos un bloque de esta sal de dos 
palmos de altura tan transparente, que yo podía leer con facilidad una hojita de papel colocada 
debajo de ella igual que a través de unas lentes. Y por esta transparencia los médicos afirman que 
es una sal gema y por esta razón, al ser más compacta, uniforme y más transparente que todas las 
sales, se consedera la mejor y más excelente entre las sales gema” (Ramos, 2003). A lo largo de la 
Historia son continuas las menciones a la sal que se extrae en estas tierras aunque citando diferentes 
localidades. Unas veces se cita Iniesta, otras Enguídanos, otras Minglanilla o La Pesquera. Pues 
bien, Minglanilla fue aldea perteneciente a Iniesta hasta mediados del siglo XVI. A La Pesquera le 
ocurrió lo mismo, con respecto a Enguídanos, y a mediados del siglo XVIII aparece como sitio 
independiente. En cualquier caso, la famosa mina es la que tuvo su entrada por el término municipal 
de Minglanilla aunque gran parte de sus galerías se extendiesen por el subsuelo de La Pesquera. 
 
En el siglo XIX aparecen varias descripciones de la mina de Minglanilla, su distribución interior, la 
forma de explotación y producción. En 1852 el ingeniero Sergio Yegros publica sus Apuntes sobre 
salinas donde da noticia de la mina de Minglanilla. En nota a pie de página explica que ha copiado  
la “descripción que el señor Madoz presenta en su excelente Diccionario geográfico-estadístico, 
porque nos parecía tan incompleta y confusa como el extracto de ella” (Yegros, 1852).  
Efectivamente, la descripción que hace Madoz de la mina, es en extremo confusa y no se sabe bien 
si es que quiso resumir demasiado los datos recibidos del director de la mina (el ingeniero Tadeo 
Jesús de la Plaza) o si estos ya eran confusos en origen. Sí aparecen datos que se repetirán en todas 
las descripciones posteriores (García, 1852; Cortázar, 1874) como que en 1837 los carlistas 
quemaron la escalera de madera que, con más de 200 escalones, daba acceso a las galerías. No dice 
ninguno que esa acción costó la vida a varias personas que se habían refugiado en la mina. Entre 
otros al administrador de la misma. Sí aparece el dato de que había un gran socavón, el sitio de los 
lagos, donde iban a parar las aguas, que según Madoz proceden de varios manantiales y según otros 
(García, 1852) de las lluvias recogidas por la rambla que discurre cerca de la mina, antes de que se 
excavase una galería que actuaba como desagüe. 
 



También en 1852 escribe un informe mucho más completo Rafael García Cantalapiedra. Se publica 
en la Revista Minera y en él pasa revista a todos los detalles de la explotación. Empieza con una 
descripción geológica del lugar y sigue en detalle con los accesos a la mina, la orientación de las 
galerías y el aspecto de las labores: “abiertas en un banco de sal-gema perfectamente homogéneo, 
es decir, sin tener interpuesta la más leve capa de marga” (García, 1852). Sin embargo, la 
organización de esas mismas labores no parece ser tan brillante como los cubos perfectos de sal que 
aparecen ante sus ojos. Dice: “El sistema seguido en la explotación de este banco parece ser [sic] el 
de huecos y pilares”. La galería principal tenía orientación Este – Oeste y era conocida como mina 
real. A su derecha se abría otra galería, ambas eran las más largas de la mina, tenían 836 metros de 
longitud, 2 metros con 78 centímetros de ancho, y  3 metros con 62 centímetros de alto. Sin 
embargo las demás galerías estaban abiertas con algo menos de rigor: “Paralelamente a ellas y 
también a su derecha siguen algunas otras galerías de menor extensión, de las que se están 
arrancando varios pilares para darlas mayores dimensiones: todas ellas están cortadas por 
traviesas para formar los huecos y pilares; pero estas intersecciones rara vez son en ángulo recto, 
por lo cual hay muchos pilares cuya sección horizontal es un trapecio; además, dichas traviesas no 
se han abierto equidistantemente; de donde resulta que no hay diez pilares en la mina de iguales 
dimensiones, sin una razón para ello pues no están los de mayor espesor donde se teman mayores 
presiones del techo, sino abiertos a la ventura. Las traviesas se prolongan sin cortar ya galerías de 
dirección, unas más, otras menos; y muchas de ellas se vuelven en diferentes ángulos, formando 
varias vueltas y revueltas sin objeto, con lo que aumentan los puntos mal ventilados y se vicia el 
aire en general” (García, 1852).  El informe sigue pasando revista a los métodos de extracción y 
transporte de la sal hasta el almacén que estaba en Minglanilla, a los sistemas de desagüe y 
ventilación de la mina, al camino que la comunica con el pueblo. Las conclusiones son 
demoledoras. El autor se escandaliza de la ingente riqueza que hay en el subsuelo y de lo mal 
aprovechados que están los medios económicos, técnicos y humanos. También se hace eco de un 
proyecto aprobado para mejorar el camino de acceso además de unir todas las instalaciones de 
almacén y administración cerca de la bocamina. Pero argumenta: “Estamos enteramente conformes 
con la conveniencia de este proyecto; pero primero debe atenderse a las reparaciones y mejoras 
subterráneas como necesidad más urgente, pues el día que estas labores se inutilicen, lo que puede 
muy bien suceder y por más de una causa, quedarían sin aplicación el plano automotor y el 
camino; formando además un contraste muy singular tanta mejora en la conducción y ninguna en 
la producción de la sustancia que se ha de conducir” (García, 1852). 
 
Tras el desestanco la mina siguió siendo propiedad del Estado pero sin funcionar. Junto a ella un 
particular abrió una nueva (denominada “Santo Cristo de la Salud”) que en 1875 estaba en plena 
producción, lo cual hacía aún más sangrante la comparación (Cortázar, 1875). Con la apertura de la 
nueva mina empezaron una serie de pleitos tendentes a delimitar los terrenos de la concesión minera 
propiedad del Estado. Cuando se consiguió, la mina salió a subasta. En el mes de mayo de 1886 
apareció el siguiente anuncio: “Subasta de salinas.- De Real orden dictada por el Ministerio de 
Hacienda se ha acordado la venta en pública subasta de las minas de sal gema de Minglanilla y La 
Pesquera, en la provincia de Cuenca. Ocupan una extensión superficial de dos millones de metros 
cuadrados, y ha sido tasada dicha finca en 1.571.130 pesetas, cantidad que servirá de tipo para la 
subasta que se celebrará simultáneamente en Madrid, Cuenca y Motilla del Palancar, el día 4 del 
corriente mes” (Anónimo, 1886). 
 
Entre esa fecha y 1890 no consta actividad en la mina. En 1896 se produjeron 1400 toneladas de sal 
y en 1899 los recursos de sal gema de Minglanilla aparecen relacionados con la próxima 
construcción en Contreras de un embalse que producirá electricidad. En la nota aparecida en el 
número del 29 de febrero de 1899 de la revista ELECTRON, se especifica que “los grandes 
criaderos de sal gema existentes en dicho pueblo, han pasado a ser propiedad de una sociedad 
inglesa, la cual trata de explotarlos para la preparación de productos químicos con el auxilio de la 
electricidad”(Anónimo, 1899). Por lo que sabemos ese tipo de explotación no llegó a producirse. 



 
Ya en el siglo XX la mina de Minglanilla funcionó de manera intermitente gestionada por distintas 
compañías y con distintos métodos de aprovechamiento. La mina como tal dejó de funcionar en la 
década de 1920. Continuó el aprovechamiento de la sal mediante la disolución y posterior 
evaporación de la salmuera en unas balsas construidas en el exterior de la mina y cuyos restos aún 
pueden verse. 
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